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Bannockburn El 24 de junio de 1314, solsticio de verano en el hemisferio norte, amaneció fresco y bru-
moso en la localidad escocesa de Bannockburn. A las nueve de la mañana y con el sol alto, ambos ejérci-
tos habían tomado posición de combate y luego de una última negociación más ritual que práctica, los 
arqueros ingleses dieron comienzo a la batalla que duraría casi seis horas.  

Cerca ya las tres de la tarde, las tropas del andrógino Eduardo II, rey de Inglaterra y yerno del Felipe IV, el 
hermoso de Francia (1), abandonaron el campo de batalla, permitiendo a los fieros escoceses celebrar lar-
gamente la victoria, no ya de una batalla, sino la de una dura guerra de independencia que acababa de lo-
grarse bajo la conducción de su soberano Robert de Bruce, Robert I de Escocia.  

Esa batalla, en tan simbólica fecha, tendría repercusiones no solamente en el mapa político de la antigua 
Albión, sino también en la evolución de la Masonería en general y del Escocismo en particular, porque, 
como consecuencia del triunfo de los escoceses den la batalla de Bannockburn, ocurrieron dos hechos 
muy importantes desde el punto de vista de la historia de la Masonería, a saber, la creación de la Orden de 
San Andrés del Cardo y el inicio de la dinastía de los Estuardo. 

Tras la batalla, un agradecido Robert de Bruce creó la Orden de los Caballeros de San Andrés del Cardo, 
siendo sus primeros integrantes varios centenares de Caballeros del Temple, de decisiva actuación ese día 
de gloria de las armas escocesas. Entre estos experimentados guerreros había muchos miembros escoceses 
de la Orden del Temple, pero también es cierto que un buen número de ellos eran caballeros franceses de 
la Orden del Temple que habían llegado a Escocia huyendo de la persecución, genocidio diríamos en 
nuestros días, desatada contra ellos por el rey de Francia (Felipe IV, el hermoso) y el Papa Clemente V.  

La creación de la Orden de San Andrés del Cardo permitió a los monjes guerreros seguir existiendo legal-
mente, protegidos por un legítimo rey, y como veremos más adelante estuvo vinculada con la aparición, 
tiempo después, de algunos de los grados del Rito Escocés.  

En la batalla de Bannockburn también tuvo destacada actuación un amigo y compañero de armas del rey, 
de nombre Walter. Era Walter descendiente de Alan Fitzfiaald, un vikingo muerto en 1114. Tomó Walter, 
para sí y para sus descendientes, el nombre de su función, Stewart, que designaba entonces, en el seno de 
la nobleza, el cargo de senescal (2). La forma francesa Stuart fue adoptada en 1562 por una de sus descen-
dientes, la famosa María Estuardo, a su regreso de Francia. Walter Stewart fue el más leal colaborador y 
apoyo del rey Robert I de Escocia, casándose en 1315 con su hija, la princesa Marjorie, y sucediéndole co-
mo soberano de Escocia a la muerte del rey. Así dio comienzo la dinastía Estuardo, que mantuvo relacio-
nes muy estrechas con la Francmasonería operativa de su época, al punto que varios soberanos de esta fa-
milia fueron iniciados y elevados al cargo supremo de Gran Maestro.  
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Como detalle interesante anotamos que las armas de los Estuardo de Lennox, aparecen en el mandil ma-
sónico de los Maestros Escoceses del Early Grand Scottish Rite o Rito Escocés Primitivo. Kilwinning Tras 
su formación en 1717, la Gran Logia de Londres tomó rápidamente una importancia considerable. Incor-
poró a personajes de relieve y desplegó una gran actividad incluso más allá de los limites de Inglaterra. Ba-
jo sus auspicios, los masones de Irlanda fundaron una Gran Logia en 1729 y los de Escocia constituyeron 
en 1736, la Gran Logia de San Juan de Escocia. 

Para los interesados en la historia de la Masonería española, recordaremos que la primera Logia constituida 
fuera de Inglaterra, de acuerdo con la Constituciones conocidas como de Anderson y con Carta Patente 
de la Gran Logia de Londres, fue la Logia Matritense o de las Tres Flores de Lis (3), constituida en Madrid, 
por el duque de Wharton, el 15 de febrero de 1728. Recibiría la Carta Patente un año más tarde y figura en 
el registro de la Gran Logia Unida de Inglaterra con el número 50 y el nombre de Logia French Arms. Se 
conserva el Acta de fundación en el museo de la Gran Logia Unida de Inglaterra. 

A pesar de la fundación de la Gran Logia de San Juan de Escocia, la Logia Real de Kilwinning, que existía 
desde 1150, continuó su vida independiente. Sin embargo, luego de roces con la Gran Logia de San Juan 
de Escocia, la Real de Kilwinning trasladó en 1743 su sede a Edimburgo, donde se estableció bajo el título 
de Gran Logia Real y Gran Capítulo Soberano de la Orden de Heredom de Kilwinning y de los Caballeros 
Rosa Cruces, fundando a su alrededor Logias y Capítulos bajo su obediencia.  

Esta escisión entre las dos Grandes Logias de Escocia, tuvo una gran importancia, pues marca la separación 
en dos ramas de la Francmasonería: Por una parte el sistema inglés con sus tres grados, tal como era prac-
ticado en la Gran Logia de Inglaterra y sus fundaciones; por otra parte el de la Gran Logia Real de Kilwin-
ning, cuyo sistema de grados formará más tarde la rama de la Masonería que se ha convenido en llamar 
Escocismo, y del que el Rito Escocés Antiguo y Aceptado toma sus verdaderos orígenes y la mayor parte 
de sus grados. Kilwinning es un pequeño poblado y un mercado de Aijrshire, situado sobre la ribera dere-
cha del río Garnock, 24 millas al sudoeste de Glasgow. Ahora en ruinas, la abadía había sido una de las 
más ricas de Escocia. Fundada hacia 1140 por monjes benedictinos de la Orden de Thirion, llamados por 
Hugues de Morville, Lord de Cunningham; estaba dedicada a San Winnin que había vivido en esa región 
en el siglo VIII, dando su nombre a la villa cercana. 

Kilwinning, según la tradición, es la cuna de la Francmasonería escocesa; la primera Logia fue fundada allí 
por los "canteros" venidos desde el extranjero para edificar la abadía; se la considera como la Logia Madre 
de Escocia. En la época del rey Robert de Bruce, hacia 1314, esta Logia admitió como "masones aceptados" 
a los Caballeros Templarios que huían de la persecución desatada por el rey de Francia y el Papa Clemente 
V. Caballeros que, como ya quedó dicho antes, contribuyeron a la victoria del rey Robert I en Bannock-
burn, siendo premiados con la creación de la Orden de San Andrés del Cardo, que, más tarde, se fusionó 
con la Orden de Heredom, adquiriendo la Logia la consideración de Logia Real.  

 

Los Reyes Francmasones Volvamos a los Estuardo: los reyes francmasones de los siglos XVI y XVII, que 
reinaron sobre toda Gran Bretaña, ya que fueron reyes de Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda: Jacobo I de 
Inglaterra y VI de Escocia, nacido en Edimburgo en 1566 y muerto en Theobald Park en 1625, era hijo de 
dos primos: Maria Estuardo y Enrique Estuardo de Lennox, lord Darnley. Jacobo I fue rey de Inglaterra 
después de Isabel I. Anglicano devoto, persiguió por igual a los católicos y a los protestantes de la secta 
presbiteriana.  

Siendo un gran conocedor del esoterismo, favoreció secretamente las asambleas rosacruces de la taberna 
de La Sirena de Londres.(4) En 1593 creó la Rosa Cruz Real, con treinta y dos caballeros de la Orden de 
San Andrés del Cardo, fundada como ya vimos en 1314 por Robert I de Escocia, y restablecida por su pa-
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dre, Jacobo V de Escocia, en 1540. Coronado en 1603 en rey de Inglaterra, a la muerte de Isabel I, reinó 
sobre Inglaterra y Escocia con el nombre de Jacobo I. Los masones operativos escoceses tuvieron enton-
ces derecho a elegir a un nuevo Gran Maestro, ya que Jacobo I pasó a ser el Gran Maestro de los masones 
operativos ingleses. Jacobo I se casó con Ana de Dinamarca, matrimonio del que nació Carlos I en Dun-
ferline, Escocia, el 19 de noviembre de 1600, rey que moriría decapitado en Londres el 30 de enero de 
1649, victima de la crueldad de Cromwell. 

Carlos I se casó en 1625 con Enriqueta de Francia, hermana de Luis XIII e hija de Enrique IV. Fue Carlos I 
un gran señor, cortés, liberal, dividido entre el catolicismo militante de su esposa y su papel de jefe de la 
Iglesia anglicana, religión del Estado a partir de Eduardo VIII. Carlos I era un místico. Durante su reinado, 
en 1645, se constituyó en Londres el Colegio Invisible, nacido de la Rosae Crucis de 1610, por obra de 
Boyle, Locke y sir Wren.  

En 1633 ordenó a John Milne, su maestro de obras, construir ,con la colaboración de John Bartonn, en el 
jardín del palacio de Hollyrod, en Edimburgo, el misterioso "reloj solar" descrito por Fulcanelli (5). En 
realidad, este icosaedro emblemático de la Gran Obra, estaría vinculado por su decoración no sólo a Car-
los I, a su esposa y a su joven hijo, sino también a la Orden de San Andrés del Cardo. Revelaría a la vez la 
marcha del Sol de los Sabios, el Sello de Sabiduría de los alquimistas (de ahí su esoterismo de reloj solar) y 
el misterioso Bafomet de los caballeros del Temple, que en Escocia se habían convertido en la Orden de 
San Andrés del Cardo el 24 de junio de 1314, tras la victoria de Bannockburn.  

El odio de los presbiterianos propiciará la revolución de 1649, y Cromwell, fanático donde los haya habi-
do, hará decapitar a Carlos I. Carlos II, su primogénito, se convirtió así en rey de derecho, exiliándose a 
Francia con su madre Enriqueta de Francia, su hermana Enriqueta de Inglaterra (6), su corte, sus ejércitos 
y, naturalmente, las Logias, que se trasladaron también al exilio francés.  

En 1658 murió el intolerante Cromwell y, al año siguiente, el general Monck, jefe del ejército escocés, 
miembro de la Gran Logia Operativa de Edimburgo como masón aceptado, fue hecho Caballero de San 
Andrés. En el seno de la Masonería operativa anglo escocesa se forma la Orden de los Maestros Escoceses 
de San Andrés, que agrupa a los partidarios de los Estuardo que han sido recibidos como masones acepta-
dos, núcleo que se mantendrá prácticamente secreto, pero que será el foco del que irradiarán las futuras 
Logias Militares de Saint-Germain-en-Laye, bajo Jacobo II.  

En 1660 Carlos II sube al trono de Inglaterra gracias al golpe de Estado del general Monck. En 1662 crea la 
famosa Royal Society, derivada del Invisible College. Jacobo II, su hermano, anteriormente duque de 
York, nació en Londres en 1633 y murió en Saint-Germain-en-Laye en 1701. Capturado en 1646 por las 
tropas de Cromwell, consiguió escapar y huir a Holanda. De 1648 hasta 1660, fecha de la restauración de 
los Estuardo, vivió en Francia.(7) Durante su exilio, en Saint Germain en Laye, los oficiales y suboficiales 
de los regimientos escoceses e irlandeses que le han seguido fielmente, crearán las primeras Logias Milita-
res, fuente de la Francmasonería francesa y una de las raíces del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Será la 
célebre Masonería Jacobita o Masonería Estuardista. En esta pequeña corte, gentilhombres afiliados a la 
Orden de los Maestros Escoceses, constituida en Londres en 1659, fundaran, bajo el patronato real, la Or-
den de los Maestros Escoceses de San Andrés, exteriorización ya abiertamente masónica de la Orden de 
San Andrés del Cardo, creada por Robert de Bruce tres siglos y medio antes.  

El ritual que usaban, de doble sentido, simbolizaba la reconstrucción del templo de Jerusalén por Zoroba-
bel, pero también la restauración de los Estuardo. En Charleston, Carolina del Sur, el 31 de mayo de 1801, 
se fundó el Primer Supremo Consejo de los Soberanos Grandes Inspectores Generales del XXXIII y último 
grado del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. 
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En 1802, este Supremo Consejo emitió una circular, también conocida en el mundo masónico como el 
"discurso de Dalcho", por ser el Dr. Frederick Dalcho quién presidió la comisión de redacción. De ese do-
cumento es de destacar lo siguiente: "Por nuestros antiguos archivos estamos informados de la constitu-
ción de los grados Sublimes e Inefables de la Masonería en Escocia, en Francia y en Prusia, después de las 
Cruzadas. Pero debido a circunstancias que nos son desconocidas, después del año 1658 cayeron en el ol-
vido, hasta que en el año 1744 un gentilhombre de Escocia vino a visitar Francia y estableció una Logia de 
Perfección en Burdeos." Cuando este gentilhombre llegó de Escocia, ejercía la Gran Maestría en Francia el 
Conde de Clermont, Luis de Borbón, príncipe de sangre real y nieto de Luis XIV. Es bajo su benigno go-
bierno (1743-1771) que hicieron eclosión en Francia los grados escocistas o del Escocismo .  

Todo indica que el Maestro Escocés, aparecido en Francia en 1743, venía de Inglaterra . En efecto, desde 
1733 había aparecido dentro de la Gran Logia Inglesa, una Logia de Scotch Mason's trabajando en Londres 
y de la que se sabe no estaba compuesta por escoceses; en 1735 aparece en Bath una logia de Scotch Mas-
ters, que derivó al Real Arco en 1744, del que se dice aquella era una forma rudimentaria.  

En tanto en el continente, habría derivado hacia el Maestro Escocés y su descendencia. Por aquellos años, 
otros Ritos de Perfección surgían en Francia. El Rito de Heredom o de Perfección, compuesto de 25 gra-
dos, habría surgido en París en 1758 como un desprendimiento del capítulo de ClermontEl Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado (8)(9)(10)(11) No puede dejar de citarse al Caballero Ramsay(12), preceptor de Car-
los Estuardo y Gran Orador de la Orden en Francia. Su célebre discurso es considerado como un testimo-
nio fundamental sobre el pensamiento esotérico existente en los "altos grados" del Escocismo de la época, 
al punto que se ha llegado a atribuir al discurso el origen de éstos grados, y no sólo ser la expresión de una 
corriente ya existente.(13)  

En Francia, en la terminología del siglo XVIII, una Logia Escocesa era lo que hoy llamamos una Logia de 
Perfección, o sea, una Logia de grados superiores al 3º del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. En aquel en-
tonces los miembros de estas Logias debían formar parte de una Logia Regular simbólica (grados del 1º al 
3º) y, también, haber ocupado uno de sus tres cargos principales.  

Es por aquel entonces cuando se tomó como costumbre designar a las Logias ordinarias como logias azu-
les o inglesas, lo primero por el color del cordón de maestro, mientras que el color de los maestros esco-
ceses es el rojo.  

Las Grandes Constituciones, de 1786, del Rito Escocés y Aceptado, en su parte introductoria y declarato-
ria, que culmina con Federico de Prusia, establecen lo siguiente: "Estas razones y otras, no menos graves, 
nos impelen a reunir en un solo cuerpo Masónico a todos los Ritos del Rito escocés, cuyas doctrinas son 
admitidas generalmente en lo esencial, como las antiguas instituciones que se dirigen a un centro común 
y que no son sino las ramas principales de un mismo árbol, difieren tan solo en sus fórmulas, harto cono-
cidas ya y que tan fácilmente pueden reconciliarse.  

Estos Ritos son los conocidos bajo los nombres diferentes del Rito Antiguo, el de Heredom o Hairdom, 
el del Oriente de Kilwinning, San Andrés, Emperadores de Oriente y Occidente, Príncipes del Real Secreto 
o de Perfección, el Rito Filosófico, y el más moderno de todos, conocido como Rito primitivo. Adoptan-
do pues, como base de nuestra reforma conservadora, el título del primero de esos ritos y el número de 
grados de la jerarquía del último, declaramos que ahora y en adelante, están y permanecerán unidos en 
una sola Orden, que profesando el dogma y la doctrina pura de la antigua Masonería, comprende todos 
los sistemas del Rito Escocés reunidos en uno, bajo el título del Rito Escocés Antiguo y Aceptado."  

Federico el Grande en sus Constituciones dice que Heredom y Kilwinning están entre las que dieron for-
ma al Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Hoy nadie discute que muchos Templarios se refugiaron en Es-
cocia, tras el inicio de la persecución en Francia. Las características de las Ordenes arriba mencionadas, en 
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una época donde se documentaba poco y se ocultaba mucho, no permiten esgrimir pruebas documenta-
les directas, pero hay evidencias que si bien no prueban, establecen certezas razonables de que constituyen 
la ascendencia del Escocismo actual. A este respecto y como indicios ciertos, son de destacar las caracterís-
tica "caballeresca" del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, las tradiciones del Rito y una determinada se-
cuencia coherente de Ordenes de Caballería que fueron permanentemente renovadas a través de los siglos 
por los reyes francmasones escoceses más representativos. Por eso comenzamos este trabajo en aquel leja-
no solsticio de San Juan de 1314 en Bannockburn. Porque lo que allí sucedió abrió la puerta de la historia 
y la leyenda a varios de los protagonistas más conspicuos de la saga y la tradición del Escocismo y la Ma-
sonería: los integrantes de la Orden de San Andrés del Cardo y los reyes francmasones de la dinastía Es-
tuardo.  

 

NOTAS: La historia y la leyenda  

 (1) Felipe I de Francia, llamado el hermoso, en unión y complicidad con el Papa Clemente V, urdió la 
trama que llevo a la ilegalización de la Orden del Temple, la incautación de sus bienes y el asesinato de sus 
principales dirigentes. El fin no era otro que hacerse con los bienes y posesiones del Temple y potenciar la 
mucho más dócil Orden de Malta.  

 (2) Senescal: Jefe o cabeza principal de la nobleza, a la que gobernaba, especialmente en la guerra.  

 (3) Se la conoce por el Nombre de Logia de las Tres Flores de Lis siguiendo la costumbre de la época de 
nominar a las Logias por el del local en el que se reunían. La Matritense lo hacía en la Fonda de las Tres 
Flores de Lis, sita en la calle Ancha de San Bernardo número 17, de Madrid.  

 (4) En 1590 se embarcó rumbo a Scania, al norte de Suecia, para ponerse en contacto con Tycho Brahe 
en su observatorio de Uranienborg. Tycho Brahe, astrónomo y astrólogo, muy aficionado a la magia, fue 
el autor del "Calendario mágico" que lleva su nombre. Al volver de Uranienborg, Jacobo I se detuvo para 
visitar a Guillermo IV el Sabio, landgrave de Hesse-Cassel, protector de Tycho Brahe y relacionado con los 
rosacruces de la época. De regreso en Inglaterra, publicó su obra capital: Daemonologiae hoc est adversus 
incantationem sive magia institution auctore serenissime potentissimio- que Principe.  

 (5) Fulcanelli. Demeures philosophales (Omnium littéraire, Paris, 1960, t. 11, p. 161).  

 (6) futura esposa de Felipe de Orleáns, Monsieur, hermano de Luis XIV 

 (7) Nombrado gran almirante, se distinguió en la lucha contra los holandeses, a los cuales arrebató Nue-
va Amsterdam, bautizada después Nueva York en recuerdo de su victoria. Convertido al catolicismo en 
1672, un año antes de su matrimonio con Maria de Módena (condición impuesta para este matrimonio), 
se atrajo la hostilidad de los whigs, pero el Parlamento fracasó en sus tentativas para excluirle de la suce-
sión al trono.  

 (8) Era además Abad de Saint Germain des Prés, miembro de la Academia Francesa y con dispensa papal, 
comandante de los ejércitos del Rey en Alemania.  

 (9) Etienne Gout, 33, "La génesis del Escocismo Francés", revista ORDO AB CHAO 1994, traducción del 
I\P\H\Diego Rodríguez Mariño.  

 (10) Ibíd.  
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 (11) Valentín Alvarez "Rito Escocés Antiguo y Aceptado y su relación con otros ritos" 1999.  

 (12) Andrew Michael Ramsay nació en 1686 en Ayr, Escocia, y murió en Saint-Germain-en-Laye, Fran-
cia, en 1743. Fué preceptor de grandes familias: Wemyss, Sassenage, Estuardo (Roma, 1724), Château-
Thierry, Bouillon. Hecho Caballero de S. Lázaro por el duque de Orleáns, regente de Francia y Gran Maes-
tre de esa Orden, en 1723. Escritor, es autor entre otras obras de The Philosophical principles of natural 
and revealed religion unfolded in geometrical order, 1748. (13) El primer discurso fue pronunciado en 
1736 en la logia parisina St Thomas N°1, primera Logia fundada en Francia por nobles ingleses en 1725, dos 
de los cuales serían, después del duque de Wharton, los primeros Grandes Maestres de la Masonería en di-
cho país. El 2° discurso (1737) fue ante una asamblea general de la Orden francesa..- 

 
´---ooo0ooo--- 

 

 
 

…por delante del futuro.!  
El medio de comunicación e instrucción más importante 

y numeroso de la Regularidad Masónica en nuestro idioma 
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